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FRACASO EDUCATIVO 

Con esa costumbre que tengo de archivar todo la información que encuentro 
sobre temas educativos, últimamente no salgo de mi perplejidad al comprobar 
que los medios, sobre todo los escritos, cuando cada año llegan épocas como el 
final o principio de cursos y no digamos nada durante las vacaciones, cargan las 
tintas, no sólo en artículos de opinión sino que también proliferan las 
editoriales, sobre lo que denominan, desde mi humilde postura erróneamente 
"fracaso escolar". Además he podido comprobar que siempre subyacen en 
dichas opiniones la culpabilidad de los profesionales de la docencia como únicos 
responsables. 

Por otro lado, la sociedad que tiene desgraciadamente la capacidad de arrastar 
a la escuela, permanece soterrada y al margen de la cuestión, si bien sólo da 
señales de vida cuando la ocasión es propicia para tópicos y fáciles comentarios 
de calle. 

No me resigno a narrarles lo que hace un mes aproximadamente presencié y 
que desde mi punto de vista puede servir como ejemplo de lo expuesto 
anteriormente. Llegado el verano y por tanto las vacaciones asumo 
regularmente la transferencia familiar de ir a hacer la compra. En el 
supermercado, una vez hube cumplido con la tarea, ocupé lugar en una de las 
colas de caja a fin de pagar. Junto a aquellos que esperábamos también lo 
hacían dos niños, uno negro y otro blanco totalmente ajenos a lo que hacían 
sus mayores y con edades entre seis y siete años. Al cruzar sus miradas uno de 
ellos dijo: - Hola negro. El pequeño, por cierto, muy tranquilo le contestó: - 
No me llamo negro, mi nombre es Alberto. El diálogo era escuchado por 
todos. Aquel volvió a las preguntas: -Alberto, ¿quieres ir a jugar conmigo? 
Éste asintió y a la carrera, sorteando obstáculos, fueron hacia la salida. Pude 
observar como todos se miraban. Junto a mi, una joven señora que portaba un 
bebé en sus brazos y que hizo una lectura muy particular, sesgada y nada 
nueva, sentenció: -¿Y esto es lo que enseñan a los niños en las escuelas? 
A la salida Alberto y su nuevo amigo estaban sentados muy juntos en la 
entrada del supermercado y observaban más que interesados, una colección de 
estampas de esas que todos, alguna vez que otra, hemos compartido cuando 
chiquillos.  

Hablando de este tema parece que las partes son una y la profesional de la 
docencia es la que lleva toda la carga y culpabilidad de la cuestión. Asumo de 
antemano aquella que le corresponde al sector, pero no otras. Sería 
demagógico y además cínico si no arrogara al magisterio una parte de culpa en 
el <<fracaso educativo>>. El resto de las cargas habrá que repartirlas entre 
aquellos que determinantemente, al igual que la escuela, influyen en la 
educación de las personas. Lo que ya no estoy tan seguro es que lo asuman. 
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En esta empresa donde hay veinte mil profesionales seguro que los hay buenos 
y menos buenos, pero eso también sucede, por poner algunos ejemplos, con 
los profesionales de la prensa, entre los médicos y como no entre los jueces. 
De esa desgracia no nos escapamos ningún sector, ni los políticos, más duros a 
la hora de reconocer sus propios errores.  

Decía fracaso educativo y no escolar, como han podido comprobar, puesto que 
el término es más exacto y conceptúa factores de naturaleza mucho más 
amplios. Educación es formación íntegra de la persona. Es por tanto planificar 
correctamente lo que queremos para nuestros alumnos, responder 
profesionalmente a esas necesidades, llenar la escuela de comprensión, de 
participación, de tareas que desarrollan valores y capacidades de los alumnos. 
Es también ejemplarizar y propiciar las buenas costumbres desde la familia, es 
enfocar, desde ésta, adecuadamente la responsabilidad y la preocupación por 
los estudios, y como no el apoyo a la escuela. Educación es también la 
corresponsabilidad de los medios a la hora de asomar a sus páginas o pantallas 
ofertas formativas y no destructivas. Es, como no, posibilitar desde quien 
corresponde, los planes, sistemas y recursos adecuados para que los 
profesionales puedan ejercer en perfectas condiciones su labor y beneficiarse 
los alumnos. 

Sé que lo tengo difícil y lo del término erróneo seguirá sonando; esta sociedad 
es así de machacona, yo no me resignaré, aunque por ahí de vez en cuando 
tenga que darme de frente con carteles que anuncian alguna fiesta rock y un 
conjunto que utiliza el nombre "Fracaso escolar" como bandera. En fin... 

 


